
Las sombras del 2007 en el mundo 
 

LA VANGUARDIA, editorial, 27.12.07 

 

EL año que ahora termina deja una serie de sombras proyectadas en el 

horizonte como son la tensión en Oriente Medio, que lejos de resolverse 

se ha agudizado durante el 2007, la solución a la crisis de la Unión 

Europea con el tratado de Lisboa, pero con el contencioso con Rusia por 

la cuestión energética, y, también, la definitiva entrada en la agenda 

mundial del cambio climático. 

 

Los problemas de Oriente Medio y, en especial, el conflicto israelo-

palestino, siguen ocupando todas las miradas. La cumbre de Annapolis 

(Maryland) de noviembre, donde Olmert y Abas acordaron reiniciar las 

negociaciones entre Israel y la Autoridad Nacional Palestina (ANP) con el 

objetivo de constituir un Estado palestino, así como el éxito de la reunión 

de París de países donantes de ayuda a los palestinos, permiten tener 

una pequeña esperanza, por mucho que los retos son enormes. No se 

puede ser optimista cuando Israel sigue proyectando asentamientos y no 

parece dispuesto a negociar sobre los refugiados o el estatuto de 

Jerusalén. Por otro lado, también está por despejar la incógnita de si el 

líder de la ANP, Mahmud Abas, será capaz de someter a la milicia de 

Hamas, apoyada ideológica y económicamente por Teherán. Una cuestión 

que George W. Bush pretende tener resuelta antes de finalizar su 

mandato, a principios del 2009. 

 

A pesar de las dificultades, mucho más complicado lo tiene el presidente 

de Estados Unidos de salir airoso de los fuegos en Iraq, Irán, Pakistán y 

Afganistán. Aunque en el primero de los países mencionados, el 



descenso de la violencia parece un hecho, nadie se atreve a aventurar 

cuál será la deriva que pueda tomar la comunidad chií, ni la influencia que 

pueda ejercer el vecino iraní, el cual sigue en su apuesta de enfrentarse a 

Estados Unidos para mantener su cohesión interna. 

 

Otro enclave en Oriente Medio que termina el año entre sombras es 

Afganistán, donde, después de cinco años de guerra, la fuerza de los 

talibanes no parece remitir. Una situación que el vecino presidente 

pakistaní, Pervez Musharraf, trata de manipular a su favor, creando una 

situación explosiva en la zona. 

 

En otro orden de cosas, el tándem Merkel-Sarkozy ha desencallado el 

bloqueo de la Unión Europea tras la crisis del 2005 por el no francés y 

holandés a la Constitución. El nuevo tratado de Lisboa, que, en esencia, 

es la fracasada Carta Magna, consolida el pacto multilateral más 

trascendente y amplio de la historia de la humanidad. Un pacto que 

contiene una carta de derechos que puede constituir un ejemplo, como 

en su día lo fueron para el mundo la Ilustración y la constitución de los 

grandes estados nación y, en especial, Estados Unidos y Francia. 

 

Como no hay triunfo sin sombra, sobre Europa se proyecta la de Rusia. 

Amparándose en el poder que le confieren los grandes recursos 

energéticos, el presidente ruso Vladimir Putin no sólo ha conseguido 

resituar a su país en el mundo, sino que ha logrado darle una finta a la 

Constitución de su país nombrando a un delfín para la presidencia y 

postulándose él como primer ministro para seguir con las riendas del 

poder. Uno de los puntos en los que Putin ha puesto el acento ha sido en 

marcar las distancias con respecto a la Unión Europea mediante la 



amenaza de la distribución energética. Jugando a crear una OPEP del gas 

con Argelia e Irán, Putin ha helado el corazón de los europeos. 

 

Finalmente, la otra cuestión que nos deja el 2007 es la definitiva 

inclusión en la agenda mundial de la lucha contra el cambio climático. 

Gracias, entre otras cosas, al Nobel concedido a Al Gore, ha calado la 

conciencia de que el mundo se halla ante una realidad más que 

amenazante. Falta que las medidas que se tomen para paliar este 

fenómeno lleguen a tiempo. 

 

Todos los problemas con que se cierra el año que dejamos tienen, en el 

2008, una cita fundamental y en cierto modo crucial: las elecciones a la 

presidencia de Estados Unidos. De lo que ocurra el segundo martes 

después del primer lunes de noviembre en aquel gran país dependen 

muchas de las posibles soluciones. 

 


